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JTl Sr. gobernador. 
DurantH íil tiempo en que fué Gober

nador dsi Muróla D Juan Camp»y, m% 
jor ditího, dui-anta el tiempo en que esta 
provincia ha estado sin Gobernador, 
aanqaa no sin S^oretürio da g-íbiarao, 
ni una sala vez han tenido eontest's ñon 
las praguntas que da.ido este p-íriódíoo 
repat dfíS vtíoes 80 htaiaroa á ia tiucori-
dad gubernativa. 

Hi)y qaa h*a variado loa tiempoa, y 
qa>j coa apluuso de todos riga los dea-
linos de nuestra provínola un Gibarna-
dor oon energía, dotado de condioionaa 
naoosariaa para no ser maniquí de los 
caciques, y sobra todo coa buaaa volun -
tad, al parecer, nos hallamos esperanza
dos en que D. Martin Parea nos escucha
rá ya que nuestra voz ea emisario de la 
razón y la justicia. 

Y entiéndase bien que nuestras cam-
paüus lejos de ir encaminadas á entorpe
cer la gestión gubernativa á-i\ Sr. Porea, 
88 dirigen á ayudarle ea la huraanitcria 
labor de moralizar á M srcia. 

Gomo primera PREGUNTA, é intóreaan-
tisima por cierto, nos dirigimos al señor 
Gobernador para que diga á ia opinión 
8i sabe que se hiaieron da las armas re 
cogidas el invierno pasado, por loa agen
tes de ia autoridad, á presencia, en algu
nos casos, del Secretario del gobierno 
civil. 

Ei Sr. GazmSn, coa aplauso unánime 
<ic los ciudadanos paoífloos, ordenó, y 
bajo su inmediata vigilancia se llevó á 
cabo, una recogida de armas, que, dicho 
8Qa tsn honor de la v srdad, fué muy jus
ta y equitativa: pues tanto sa ragiatraba 
al que vestía levita como al que llevaba 
Una inugrienta blusa. 

Pues bien, coa tan riguroso procedi
miento, es de suponer que las armas re
cogidas ascenderían á una cantidad oon-
aiderable. Y, es el caso, Sr. Gobernador, 
que nadie sabe que se hizo da dichas 
armas. 

El Sr. Parea es seguro que tampoco 
lo sabrá; pero no ha de serle difícil ave
riguarlo, contando coa qua D. Ricardo 
Gazmán continua de Secretario del go
bierno civil y este saüor ai debe saber 
algo referente al paradero de las armas 
recogidas, toda vez qua oaaudo 89 reco
gieron gozaba de la privanza de D. Juan 
Oampoy, y no era completamente aga-
Qo, ni cosa parecida, á las gestiones del 
Gobernador de aqael entonces. 

Otra PREGUNTA, y tampoco fuera de 
niisterio ea la que á continuación dirigi-
nies al Sr. G ibarnador actual, respecto 
á la inversión de los fondo» de higiene 
pública, durante la estancia de su ante 
cesor hl frente del gobierno de esta pro
vincia. Dicho se está que tampoco la ha-
cernes para que nos la conteste por ai, 
poro á fin de qua lo htga enterado por 
los señores encargados de la oorreapon-
diente sección de higiene. 

Es el oaso, Sr. Gobernador, que al 
Igual que en laa demás poblaciones la 
higiene pública en Murcia reglamentó la 
prostitución. Pues bien, el celo del le
gislador dalas Meretrioea que residen en 
esta capital, llevado de un espíritu mer-
osntilista, previo en artículos toda olasa 
de faltas que, provisoramente castigadas 
Con multas, es de suponer que rentua-
ran, 4a quién?... no sabemos, pero que 
i^eutuarán un contingente oon«iderable, 
8» muy segnro. 

No pretendemos hacernos oomeataria-
tas del códig» (pues eso parece) que el 
Draoón délas Mereiricts dio á la impren
ta y despuiSs... al cobro; pero si hemos 
de ocuparnos de 61, siquiera sea breve
mente, á fln de probar al Sr. Gobernador 
que dicho reglamento constituye una 
verdadera fuente üe riqueza. 

En primar lugar: Por trasladarse de 
domicilio cualquiera que ejerza la in
dustria para quien sa legislé, se le impo
ne el canon de una peseta. 

En segundo término: Por cada volante 
autorizando á ausentarse de esta pobla-
oioD, se tributa oon dos pesetas. 

Pn tercer término: Quien sea descu

bierta en el ajeroicio olaudestino de la 
industria, paga la multa da diez á cin-
cuanta pesetas. 

Eu cuarto lugar: Q lien se fug^ y vuel
va á la iiiduatria. du qüiaoa á Vsíiutioinoo 
pesetas da multa. 

En quinto término: Salida á paseo sin 
permiso (pues coa parmisi) se pueda sa
lir, ¿por qué?) da ana á qainca pa et:iz 
de multa. 

Y, e a ú t i m o término: Hasta para dar
se do baja en la industria se exige el pa
go de la c«ntrihuci»n por tras masas d s • 
puéa. Es deaír qua l()j.>3 da allanar el ca
mino piíra ««pürarsa del vioíi), so la pono 
obstá<3u«osqae dídniltiiu la aiiida. 

¡Viva la raonulidad, la humanidad, la 
caridad y el decoro! 

Y á mas de laa arbitcüriadadaa marca
das existen otras mis repugnantes aun, 
que no citamos por no manchar nuestra 
plamá y en oojiaideraoion al pudor del 
público. 

j^Pero dejando aparte estas considera
ciones da carácter moral, y volviendo ul 
ña GspBOulativo da las sntoriores dispo
siciones rogUimintarias, digaseaos: ¿qué 
destiüü tienen los ingresos qae sa rauau-
dan por los conceptos apuntados en al 
código ia la inmoralidad, deque antes 
nos oaupamos¿.. ..? Sa dedic;i á algún fia 
benéfico ó es qua se explota la desgracia 
para aumentar la desmoralización?... 

Estremosson estos, Sr. Gobernador, 
que no debe olvidar ni mucho menos 
desatender quien siente amor á la justi
cia y alberga en su corazón los nobles 
sentimientos dal caballero. Dudar siquie
ra que V. S. loa atenderá seria ofender
le, y bien lejos de nuestro ánimo está se-
mejanta intención. Asi pues, de V. S. es
peramos la debida reparación á tanta in
justicia, á tanto abuso qua onjendran un 
estado de corrupción poco digno de una 
ciudad culta. 

No queremos, mejor dioho,no pedimos 
que V. S. se convierta en Juez que depu
re las faltas hast:i aquí cometidas; aun
que muy justo seria que se averiguara 
el paradero de laa armas recogidas el in
vierno pasado, y la invorsion da los 
fondos recaudados por el concepto de 
«higiene pública>, pues cada cual 

debe ser responsable de sua actos; pero 
á lo manos Sr. Gobernador ponga coto á 
los abusoa si los hay, ó imponga casti
gos si alguien loa merece, aunque no 
sean á la justa medida da las faltas que 
quizás se hayan cometido; para qua en 
lo sucesivo cada cual se mantenga en el 
terrena lagal de sus atribuciones, sin 
irrogarse facultades que está muy lejos 
de poseer. 

^ O t r o asunto capitalísimo, digno de es-
cepcional detenimiento ea la beneñoen-
oia provincial, tan enhumanamante des
preciada por el anterior Gobarnador y 
por casi todos los Gobernadores y Presi
dentes de ia Diputación. Pero el estudio 
de este asunto, tan merecedor da espe-
oialísima atanoion, será materia para 
otro arcíoulo. 

i MÜRCI 
Pana « / día do Oonixa 

Decididamente el miércoles de Ceniza 
se retira el Sr. Azcárraga, recordando 
cristianamente que es p»lv» j á polvo lo 
han reducido sus amigos. Con esta mo
tivo la senté..... se ha dedicado a las 
cabalas políticas, de cuanto pueda suce
der en al mes de Marzo. 

Desechada la concentración conserva
dora de los Sres. Tatúan, Romero, Pidal 
y Azcárraga, para formar el gabinete 
j»»j< carnavalesco, gil a ahora toda la polí
tica de concentración alrededor del 
Sr. Pidal, á quien adjudican la presi
dencia del Gobierno oon la benevolencia 
de todos loa elementas conservadores, 
oon excepción de loa silvelistas, que no 
aceptan gabinete alguno que no sea pre
sidido por el Sr, Silvela. 

El pleito conservador anda de mal en 
peor, y por más que se trabaja mucho 
para llegar á una solución de facilida
des, se desoonfla de su eñoaoia. 

Es notorio que Sagasta no quiere el 

podar aunque otra cosa diga, por aalmar 
Ins impaciencias da los suyos. Es tam
bién público que en Palacio no les place 
que D. Práxedea riju los destinos de esta 
deadiohíida Nación por ahora, paro es 
más notorio y i úblico que la concentra, 
oióa conservadora no pueda realizarse 
á la altura en qua están las cosas. 

¿Y Butonoes qué? dirán los lectores. 
Pu93 que al csbo do los años mil 

vuoiven las aguas por donde solían ir. 

El indulto 

Asegúrase quo el indulto con motivo 
de la boda de la princesa será de espíritu 
amplio, comprendiendo aa los delitos 
poiítioss el total de la pena. 

Asimismo ocurrirá oon laa penas co-
rracoionalea menores da un año, los 
arrestos menores y el destierro. 

Los delitos de imprenta también sa 
indultarán en toda la pena. 

Ounlosidad mujmfll 

Ayer se expuso el irouseau de la prin
cesa de Asturias en Palacio y ayer mismo 
ocurrieron hechos dignos de ser mencio
nados. 

Se han diatribuido 1.000 invitaciones 
para ver el dote, cada una de las cuales 
sirve para cinco personas. 

Es inútil añadir que no se vieron más 
hombres en Palacio que los a^gbarderos 
eneargados de custodiar los tesoros qua 
guardan las vitrinas. 

Acudieron algunos miles de señoras, 
pero como no se permitía la entrada más 
qua de cinco en cinco, la inmensa mayo
ría, con el frió horrible que reinó ayer, 
estuvieron esperando desde las nueve de 
l:i mañana hasta las cuatro de la tarde. 

Loe alabarderos, para despachar pron
to, acompañaban de prisa y corriendo á 
las señoras, que por riguroso turno en
traban. 

De suerte que se quedaron ayer sin 
ver el «trouseau» más de dos mil qui
nientas mngeres que permanecieron es
tacionadas seis ó siete horas aguantanda 
una temperatura de algunos grados bajo 
cero. 

Muchas señoras se desmayaron inclu
sivo, cansadas y asustadas por un peque
ño incidente que ocurrió entre un ala
bardero y varios invitados. 

X. 
5 de Febrero do 1901. 

Carlos 2CIZI de Suecia 
Sesenta y un años tenía Carlos XIII, de 

Suecia, cuando fué elevado al trono da 
sua mayores, y no obstante su avanzada 
edad y la escasa duracién de su reinado, 
fué un monaraa cuya memoria ocupa pre
ferente puesto entre las de sus ascen
dientes y las de sus descendientes, por
que bajo su soberanía, las Ciencias, las 
Artes, la Industria y el Comercio no solo 
recobraron loa esplendores que perdie
ron en al reinado de Gustavo IV, sino 
que acraoiaron sus antiguas esferas de 
acción y adquirieron justo desarrollo en
tre mis amplios y bellos horizontes. 

Y no solo el bienestar producto de la 
riqueza proporcionó Carlos XIII á su 
pueblo, sino también ei que es hijo dal 
prestigie político y del respeto y cariño 
que entre loa demáa países sa goza, pues 
su na escasa inteligenoia supo grangear-
se el afeoto de toda Europa, celebrando 
tratados de comercio y cuidando de qua 
la paz y el buen gobierno interiores ase
guraran los intereses extranjeros. 

Carlos XIII, que era hijo del rey Adol
fo Federico y de Luisa Úrica, hermana 
de Federico el Grande, desde muy joven 
se consagró á los estudios náutiooa, lle
gando á poseer vastísimos conocimien
tos como navegante y como marino de 
guerra. 

Al entallar la revolución de 1772 logró 
fama de valeroso y entendido militar, 
peleando al lado del rey su hermano, 
tanto que fué uno de loa que mayor par
ticipación tuvieron en el restablecimien
to da la autoridad da aquel. Si la men

cionada revolución le proparoionó mo
tivo para revelarse como modelo de 
militaros, la gnerra que en 1788 estalló 
entre Rusia y Suecia se lo dio para do-
mostrar que no era menor au valer como 
raarinti; dígalo, sino, au comportamiento 
en el cámbate dal golfo de Filandia, del 
qae salieron derrotados los ruaos por el 
talento y la bizarría de Carlos. 

Al ser asesinado su hermano, Carlos 
sa encargó da la regencia del raino por 
voluntad de aquel, y en el tiempo que 
duró su gobierno viéronse agrandados 
los prestigios que ganó ea otros tiempos 
como militar y marino, por la protección 
que dispensó á todo lo que signifloaba 
engrandecimiento de sus gobernados. 

Mayor da edad Gustavo IV, Carlos le 
hizo entrega de la gobarnacién de su 
reino y se retiró á Rosenberg, de donde 
Í8 sacó el pueblo quince años más tarde 
para que se hiciera cargo de la corona de 
Suecia y de defender á esta de loa rusos 
que lo habían invadido.aprovechando la 
revolución estallada contra su hermano. 
Al solo anuncio de que Carlos reorgani
zaba á toda prisa el ejército para defen
der á su patria, el invasor evacuó el te
rritorio sueco, y ia paz devolvió á sus 
hogares á los que sa disponían á pelear 
por su independencia. 

El 10 de Mayo de 1801, la Asamblea 
Nacional votó el destronamiento, por 
ineptitud, de Gastavo IV, y en 6 de Junio 
del mismo año, al exregente fué procla
mado rey oon el nombre de Carlos XIII. 

Este falleció en 6 de Febrero de 1818 
á los 70 años de edad-^haaía nacido en 7 
de Ootnbre de 1748—durando, por tanto, 
su reinado ocho años y ocho meses. 

Fernando de yfcavedo 

¿POR QUÉ?... 
No orean ustedes que vamos á cantar 

el dúo de «La Revoltosa», al comenzar 
¿porqaó?... Pensamos—dicho y hecho 
sea con permiso del cCorreo>—ocnpar-
nos de la causa da Hervás, siquiera sea 
para dirigir algunas interrogaciones al 
pregonero de la moralidad, vulgo «Pro-
vinoias» del Sindicato. 

¿Porqué, caro colega, ta muestras tan 
reservado en lo referente al proceso 
Harvás, y no tributas los elogios que 
merece el Jurado que actualmente lanza 
fallos tan dignos da aplauso por inspi
rarse en los dictados de una conaienoia 
sana, no factible á las aspiraciones da 
los caciques, tú que tanto has pororado 
públiaamente desda tus columnas, cen
surando á otros Juradas manos dignos 
quo al ootaal?... 

¿Por qué, ahora que se trataba da una 
oausa célebre, nada menos que de un 
parricidio, no has desplegado tus gale
rines, para estimular al Jurado y exigir
le, al propio tiempo, un fallo justo en 
armonía con las pruebas que se aporten 
al sumario?... 

¿Por qué en el presante caso no has 
echado mano á los ;tonoa patéticoa que 
naastes en otras causas en que los pro
cesados eran pobres é infelices mujeres, 
y que quizáa tus campañas influyeron á 
llevarlas al patíbulo?... 

¿Porqué contra Josefa Gómez y Dolo
res Molina tres meses de terrorílioa cam
paña y en la eausa de Hervás ni abrir la 
boca?... 

Porque... no queremos supaner que el 
Sindicato regenerador tape la boca á 
«Las Provincias». No podemos creer que 
dantro de él exista quien proteja á cri
minales. 

¡Con qué facilidad cambian los tiem
pos! Los pariódioos que ayer eran vocin
gleros hoy se vuelven mudos. Los que 
ayer voceaban la moralidad ante la des
gracia hoy enmudecen ante el crimen. 
Los que ayer predicaban la virtud hoy 
tapan el vicio. 

Fijándose en estos oasos, sin duda, 
bien dijo Moratin: 

>todo3 
ptaotican ya virtud, como el hambriento 
D m Ermegunoio, cuando sorba y llora... 
Dichoso aquel que la practica y calla.» 

Y no oonooia mal la sociedad, el 
At'o. de Hita, ouando deoia: 

<E1 dinero es alcalde et ju«s mucho loado, 
este ei3 consejero et sotil abogado, 
aguacil et meriuo bien ardit esforzado; 
de todos los oficios es muy apoderado. 

Eu suma te lo digo, tómalo tu mejor; 
el dinero del mundo es gran revolvtdor; 
Señor fase del siervo, del SeBor eervidor, 
toda cosa del sigro se fase por su amor.» 

Nosotros quo no somos poetas da ta
lla, ni siquiera de media talla, en na 
macarrónico pareado, roasamiremoa el 
pansamiento que anima los anterioras 
versos. Que bien pudiera decir así: 

Al reinado de ideas y de eseuelas, 
sucedió el de patatas y abiohuelas. 

Esto no será una poesía selecta, pero 
es una gran verdad. 

Li&OlTSItBIBELPPDEIITE <i) 

Aun cuando el cuento es viejo, b ty 
gante que afirma haber conocido en 
porsona al señor Antonio el «Prudente», 
refiriendo oon pelos y señales su vid* y 
milagros. 

En lo tocante á su persona, procuraré 
d? soribirla todo lo fielmente que puedm 
y sepa, sin apártame un punto de lo q«e 
ma contaron del señor Antonio. 

Era éste un hombre como da >eBenta 
años, enjuto de carnes, más bien alt* 
qua bajo, de ameno trato, da carácter 
franco y da rostro simpático. 

Desde que el mundo era mundo no s* 
habir cuajado sobre la faz del planeta un 
maestro zapatero qua pudiera oom petlr 
oon su habilidad y primor para el buen 
gusto en la confección del calzado d« 
lujo. 

Aun ouando el señor Antonio esagera* 
ba un pooo, lo cierto es que como ofloial 
era uno de lo? mejores oficiales de au 
üflüio. 

Su indumentaria era de lo más rara 
que darse puede. 

Tenia el pié pequeño, pié de dama y 
para mostrar á las gentes las Indudables 
habilidades do su oficio, estaba oalzado 
conguito exquisito. 

El pantalón, abotinado y oañido, la 
daba cierto aspecto de majo é torero, y 
la camisa (porque hay que advertir qua 
el señor Antonio andaba en mangas de 
camisa en todo tiempo) era un mosaieo 
da manches, plastas de earote y qué sé 
ya cuantas oosas más. 

Afortunadamente, -cubría oon el man
dil esto deplorable abandono de su per
sona. Y vamos viviendo. 

Ea lo qua no transigía ara en al pal-
nado. 

Peinaba oaidadosamanta sua rizos 
blancos como la nieve, de una manera 
artística, y no se dio jamás el aaso qua 
nadie en 9! pueblo, ni mujer ni hombre, 
ni grande ni chico, viera un solo día dal 
año despainado al zapatero. 

Asi era, ó mejor dicho, así dioan qua 
era el hombre qaa ha vivido más falla 
en oste valle de lágrimas. 

No ambicionó nunca el señor Antonio 
grandeza alguna. 

Apegado á la faena, el trabajo no ara 
para él trabajo; era más bien un éntrete-
nimicato. 

Así es qua á la oaidí da la tarda, y 
después de terminada la tarea, ouando 
salía á la puerta á oantemplar su obra, 
bendecía á Dios que le habla dado aque
llas manos qua eran un tesoro. 

Después envolvía onidadosomante aa 
un pañuelo la tarea, y allá se iba á oo-
brarla oon toda la alegría de un obioo da 
diez años. 

Pooo tiempo tardaba en regresar á aa 
casa, provisto ya del correspondiente 
maitrial de guerra qua debia ser sonsa-
mido durante la noche. 

Ponia sebre la mesa un par de botellaa 
da lo tinto, y mostrándoselas á sa mnjar 
decía: 

—Eduarda, ya está ahí eso. ¡ATlra lo 
otro! 

Lo otro es la eaua. 
La mujíír del zapatero era tan falla 

como 8u marido. 
Cero£ á> cuarenta años hacia quo es-

(1) Ultimo cuento del malograno Ma
nuel Paso, 


